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Toledo. sábado 22 de Febrero dé 1902 
• 

-
SEMANARIO REPUBLICANO 

-
D:B!OC!ÚI ¡ PBlCIOS DE ¡(BSCRlPClDI . 

Calle de Sixto Ramón Parro, 27, tele ro 1.33. 
En Toledo, tllJ t rimtJ'tre. 1,25 pesetu. 
Foemde 1 .. capital, íd .. _ 1,60 :t 

Nú(Oero soe1to . . _, • . ..• 0,10 ~ 
'!ooDcios r co!IlDc iea.doa á prec:ioloo" .... -. , Clona.ea. 

EL ROSARIO DE LA AURORA 
Un peri ódico local se lamenta de que la procesión 

nocturoa llamada cRosario de la Áurorh se bAya ,'is­
to iuterrumpida por un g ru po de jóveu es briosos. 

Exorna el caso el articu lista , citando argume!ltO! 
legales que no sou para replicados, coo objeto de de­
mostrar que la I glesit. es una sociedAd legalmente 
coustituida, y merece toda clase de respe~o" como si 
uo·a p.&. rte de la socip.dad ! uera mayor que el toJo, y la 
sociedad en conjunto no los mereciera tambien, y mo­
chas veces los ha visto interrumpidos en so sudio y su 
desca nso. 

Cualquiera otra manifestación públ ica res,lizada por 
la noche, por pacífica que foera, :J O tendría segura­
mente la toleraucia da las autoridades si alte:-ase el ra­
poso de la poblacióu, y el derecho, como el periódico 
dice, debe ~er igual para todos. 

En co:::souancia ('()n este modo de pensar, nos b¿­
·mos lameuu. do lDucba!' veces de uo espectáculo que 
no puede ~aumeritar el fE:lf'vor ·réligio-so, pórque á él solo 
concurren los católicos por hambre, tal vez los mejo. 
res, pero ui siquiera un ejemplar de los g ra ndes y 
afortunados creyentes que por permisión divina gozau 
cena abulldante, cama muelle y truuquilidad, que no 
quebrantan n i aun por su Dios adorado. 

Mioucias son éstas, pero de consignacióu imprescin­
dible, y ahora con\'iene dOrtOar nuestra opio ión acerca 
del caso. 

Los republicanos, amantes de la libertad, reconocen 
que debe ser igual para todos 1 sin mas limitaciooes 
que las qne imponen las leyes gellerales 6 loca les y el 
perjuicio ó molestia de tercero. . 

Nuestros correligiollarios son irrespousnble3 del atlOo­
tado, porqu·e hacen las cosas más franca y noblemente, 
en posesióo de si m is lIlos, y si el periódico alud ido, en 
8U reticencia á. cciertos e lemeutos~, se · refiere siquiera 
de IDodo lejano á. oosotros, babra. escuchado el rumor 
(cosa· impropia de él) de paso y en la plazuela, donde 
toJa ion=.undicia tiene su desagüe . 

Hay que recordar á nuestro colega. que estas cosas 
suelen trastorosr el ju icio J se lo han trastornado á él, 
porque en su texto dice elementos que no pecan de católi­
cas, y es claro, limigo eo la preusa, por Ca tólico Dunca 
se peca, sino por todo lo cootrario, según el cri teri o re­
ligioso, y dicho sea de p>lSO, esto coustituye uo lapsut. 

A la arrogaote y atlética ioterrogación de si . ha lIe· 
gado el momento de ~rocorar po r sí miso:: o la propia 
defensa, preguotsmos los pacificas: ¿cómo. hemos de 
defender nuestro suetio necesario pa ra reparar las fae r­
UlS no gasteda.s por la molicie 5:0 0 por el t rabajo? 

Esta ~isto; eu el caso presenta ~e han iO \'ertido los 
térm icos, los humildes se han convert ido en !oberbios. 

Los terribles y demoledore! del orde!! actual, en ~a-
cificos y tranquilos. . 

No hay más Que uu térmioo de avenencia· cocfíen-- , 
se un05 y ou-os al legitimo emparo de lal! autoridades 
r hagamos coastar que ni !:l.g ¡"j~ amigo nuestro ha lo­
medo perte eo el airopello. 

, 
lO ~""5 " 'k.: 

adelanta~o. 

Aires de la Corte. 
Es tristísimo reHejar fiulLlleote las impresiones que 

produci rán los fausWs aconteciroieotos del próximo 
v.'layo. La Ul'yoría pie0.38 corresponder con la ind ife-­
ren ci a y el de.!>preeio á la a~gria oficiG.l: el desaliento 
~e ha 8poderado de lo~ meDOS apre'2s ivos; los excép­
ticos bno encontrado nuevo mOlivo de sátira y burla. 

Rflsullaríe. UD contraste inhumano y sarcástico, que 
mientras casi todos los esp-t\floles, imitaudo al gaitero 
de Gijón del iomorlAl Campoa mor, toesa la gaita con 
las ¡¡¡g ri mas en los ojos, y uuestros gobernantes ba ilan 
la danza ..... macahra, el resto de aueslros hermanos 
recogiendo el fruto de Ulla política estéril y absu rda, 
derraman su sang ra inútilmen te en odios.&. lucha fra­
tricida. ¡Lástima .de sangre generosa que tal vez muy 
pron to slllpique nueostro rostro! 

Los ineptos padres del(/, patria que sem braron la 
semilla del separatismo, s~ llaman á eugat:.o cUGn.do 
fr uctifica su labor crimi:lal como si DO fueran ellos, 
única y exclusiYamente teSpoDs'ables de' ésta, y otras 
tantas páginas tristes corno se han escrito de algún 
tiempo á esta parte en neestra desdichada historia. 

Por todos los puntos. que dirigimos la vista, encon­
trarnos un horizon te obscuro, snfiales evidentes de pr6-
ximll borrasca, y sin embargo, no cembiamos de rum­
bo, nAvegamos sin tim6n a. merced del vien to, y es 
cosa sabida que DOS estrellaremos. Algunos dicen que 
somos impulsados por la fntalidad, no ; los qne vamos 
arrastrados, es por el despótico régimen f1ctual, que 
cnal si fuera el abismo, nos atrae ..... ¿ unEl muerte 
segura. 

UD pueb lo que caOlina a l sacrificio coo la sonriSa en 
los la bios, aunque tenga oprimido el corazón por el 
dolor, es digno de otrá suerte; es acreedur á un&. con­
miseración grsllde, Ó @I desprecio más absoluto. O so· 
0105 muy desgraciados 6 muy necios. 

¿No os parece singula r cont rade, que mientras en­
galanemos nuestros balcones como pruebfl de grau 
rege,cijo, estén exterminandose en aborrecible lucha 
seres por cuyas venas corre sangre espafiola? 

Ajenos somos eu absoluto a. recomeodar UDa pro­
testa ruidosa de este nuevo escaroio. ¿Pflfa qué? para 
que fu érai s uno. vez más azotados vilmente, como el 
autiguo reba1Í4 J/llIlI01UJ que salía de las costas de Gui­
uea ..... No; de cioguua manera. Seria una inseusa tez 
proponer COsa semejll.nte. Lo que Das parece muy 
loable es que jos di'as en que oficialmente debemos he­
cer osteotac-ióu de uoa alegría que no sentimos, per­
manezcamos indi rereotes; y ya que oos impidan hacer 
publico nuestro disgusto , lloremos eu sileucio nuestra 
desgracia; que 00 proflinen ouestro dolor con irrisorias 
fórmu las y espectaculos cu rsis, y que los comediantes 
del 'I-eatro Nacional uperimenten al meoos In decep­
ción de lo ; cómicos cuando esta el teatro .aclo ..... 

SS,U.E YPANO!'P. 
Madrid r Febrero l!lO:!. 
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El Presidente del Cousejo ha. manifestado que el de· 
creta sobre las asociacioues religiosas regirá. .desde el 20 
de Man:o, y qoe la~ nl!gociacion8S para la reforma del 
Concordato se seguirán en Madrid. 

Aunque lo diga el Sr. Saga.sta, duda.mos de 8US pa­
labras. No es de fia r. 

Ha engatiado muchas veces al país. 

Las huelgas en Barcelona han llegado al paro ge­
neral. 

Era de esperar. 
La calmti y pasividad de Iluestros gobernllntes y la 

falta de direcci6n IlO podían dar otros frutos. 

Llegó para el Gobierno el conflicto por sus faltas de 
previsión, mil veces motejada, y ahora busca. el rem e­
dio coa la suspensióa de las garantías constitucionales. 

Despué3 del burro muerto ..... 
La crisis se impone, venga pronto y Juera lol' _cs_ 

torbos. 

Los socesos de Catalaria apen8u el ánimo más esfor­
zado; porque los procedimientos de violencia arrastran 
tru de sí funestas consecuencias. 

¿QUé haa hecho el S r. Sagasta y sus secuaces eu pro 
del problema social? ¿Qué para evitar la actnallucha? 
Ya lo vemos ... .. dar lugar con su incuria á que' las 
calles de Barcelona se cubran de sangre y ti. que la 
Ilación v-isla de luto. 

, 

Discútese si el actual movimieoto obrero lleva en-
vuelto alguna intención política. 

No, la coest i?n es puramente social. 
El obrero tiene baru bre y sed de justicia. 
y esto no se remedia ct>n las violencias del poder, y 

sí Con la ben igoidad y 00 e:z:treOlacdo el r igor. 
Que el desacierto en las disposiciones puede collver­

tir la chisp~ en voraz incendio. 

La huelga general se ha 6%teudido á. 00.51ell60, Za­
ragaza, Tarr.!igooa y Valeocia . 

El mal se propaga , y si pronto no se corta, Espafia 
eutera será un volcá u. 

Venga prooto el remedio si no queremos ser víctimas 
de la más espantosa anarquía . 

y búsquese con .e.certadas h:,yes, no con ¡liS bocas de 
los cationes. 

Las gl:raoti'ls cO:Jsti tucionales amenazadas de sus­
pensión eu toda Espada, como ya lo están en. Oatalufia. 

E l Gobi€tIlo eu contiuua crisis, que DO se resuelve 
nunca. La nación en perpetua elarm.e.. 

¡Buen modo de gobernar el peis! 
y :-;i el esta.do aeloe.1 de descootento ha de segnir, 

que \'"enga cuanto :ntes el rayo que á. todos DOS he de 
exterminar. . 

Ya se hli discutido el presupoesto del Moni y pose-
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